¡¡ Drama  en  cuatro  actos ,  arreglado  del  francés  por  los  Sres.  D.  Francisco  Botella  y  D.  Vicente  de 

Lalama,  para  repi't sentarse  en  Madrid ,  el  año  de  1858. 


PEUSONAGES. 

Paulina,  condesa  de  Novadles. 

Margarita,  su  hija. 

Carlota,  su  criada. 

Jacobo. 

El  Barón  de  Aubf.tkrrk 
El  Marques  df  Sabeneuse. 

G  ASTON. 

Beaufort. 

"Tomas. 

Durand. 

Larripaliere. 

Un  carcelero. 

Un  caballero. 

Un  criado. 

Caballeros,  máscaras,  labradores  de  ambos  sexos. 

‘  ACTO  PFÜÜERO' 


cia.  Solo  la  venida  de  mi  primo,  el  marqués  de  Save- 
neuse  ha  podido  obligarme  á  que  me  separe  de  su 
lado. 

Beau.  El  marqués  ha  hecho  prodigios  de  valor  durante 
la  campaña.  Aqui  estamos  todos  disjAneslos  á  festejar 
su  llegada..»  Creo  que  sereis  de  los  nueslrt  s? 

Bar.  Seguramente  ;  pero  dónde  se  encuentra  el  mar¬ 
qués? 

Beau.  Está  enterándose  de  la  salud  de  su  hija ,  que  se 
halla  enferma. 

Bar.  Cómo!  Paulina  está  enferma!  Corro  á  informarme 
de  su  estado,  (entra  en  el  pabellón.) 

Beau.  (Pobre  Barón!  Ha  derrochado  en  p  c  >  tiempo  su 
fortuna,  y  hoy  no  le  resta  mas  esperarla  que  heredar 
la  de  su  esposa;  por  eso  desea  tanto  que  el  cielo  le 
conceda  un  hijo!)  (el  pabellón  se  abre.)  S  ñores,  aqui 
se  acerca  el  marqués  con  su  hija. 

ESCENA  lü. 


Parque  de  un  castillo;  un  puente  al  fondo,  á  la  iz- 
«lierda;  á  la  derecha  un  pabellón. 

ESCENA  PRIMERA. 

I  aufort,  caballeros,  labradores,  ele.-,  después  Tomas.  j 
Idos.  Viva  el  marqués!  Viva! 

Blu.  Bien,  amigos  mios,  bien!  El  marqués  de  Saveneu-  j 
le,  no  tardará  en  llegar.  1 

Hi.  Bueno;  con  eso  podéis  alegraros  de  todo  corazón; 
i )  que  es  por  mi,  ya  vengo  de  echar  un  trago. 
tfiU.  Bribón!  Siempre  con  la  misma  conducta!  Cuántos 
!  nos  has  servido  desde  que  saliste  de  mi  casa? 

Si.  Diez  y  seis,  señor  conde, 
i’i  os.  Ja!  ja! 

tV  .  Ahora  soy  jardinero  de  este  castillo. 

I  ESCENA  11. 

Dichos,  el  Barón. 

HÉÍj.  Ola x  caballero  Barón;  mucho  habéis  tardado!  Qué 
*  sucede?  Parece  que  estáis  inquieto! 

Y  no  sin  razón;  me  inquieta  el  estado  en  que  se  en- 
i  entra  mi  esposa.  De  un  momento  á  otro  debo  ser 
i  tire,  y  esta  noticia  se  espera  siempre  con  impacieh- 
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Dichos,  el  Marques,  el  Barón,  Paulina,  Carlota. 

Mar.  Perdonad  ,  señores ,  que  os  haya  hecho  esperar; 
pero  por  fortuna  no  vengo  solo;  mi  hija,  que  me  avi¬ 
saron  estaba  enferma,  se  encuentra  ya  mejorada,  y  en 
estado  de  lomar  parte  en  vuestros  obsequios. 

Todos.  Viva  el  señor  marqués,  viva! 

Mar.  Gracias,  amigos  mios,  gracias!  Carlota,  haz  que 
nada  falte  á  estas  buenas  gentes. 

Car.  Está  bien,  señor  marqués.  ( llamando  á  Tomás.) 
(Tomás?) 

Tom.  (bajo.)  (Qué  manda  usted.) 

Car.  (Ya  hace  cuatro  dias  que  la  criatura  está  en  la  ca~ 

-  baña  de  Juan.)  (bajo.) 

Tom.  (Corriente,  voy  por  ella;  el  carro  ya  está  engan* 
chado  ,  y  antes  de  una  hora  estará  en  los  brazos  de  su 
nodriza. ) 

Car.  (Y  silencio;  con  tus  palabras  compromelerias  el 
honor  de  una  pobre  criada  ,  cuyo  secreto  sé  yo  sola.) 

Tom.  Perded  cuidado.  (Si,  de  una  criada!  Como  si  yo  no 
supiera  de  quién  es  el  niño!..  Pero  callemos;  los  se¬ 
cretos  de  los  señores,  queman  los  labios.) 

Mar.  Señores,  entrad  en  el  castillo,  y  procurad  alejar  la 
tristeza  del  rostro  de  mi  hija,  (vase  á  la  casa  con  los 
convidados.) 

» h  | 


í  ño  1 


La  espiados*  de  usa  delito. 


Beau.  La  señorita  Paulina  rae  dispensará  el  honor  de 
bailar  um  contradanza? 

Pau.  Dispensadme,  señor  conde;  mi  estado  de  debilidad 
no  me  permite  acceder  á  vuestros  deseos ;  dejad  que 
descanse  con  Carlota  unos  breves  instantes,  y  os  pro¬ 
meto  ser  vuestra  toda  la  noche. 

Beau.  Señorita...  ( saludando ;  entra  en  la  casa.) 

ESCENA  IV. 

Paulina  ,  Carlota. 

Pau.  V  bien,  Carlota? 

Car.  Ya  ha  partido. 

Pau.  Estás  segura  de  haberle  dado  bien  las  señas? 

Car.  Perfectamente;  dentro  de  una  hora  estará  en  poder 
de  la  nodriza. 

Pau.  Pobre  criatura!  privada  de  las  caricias  de  su  ma¬ 
dre!..  Ese  es  un  depósito  sagrado  que  yo  le  confio, 
Carlota. 

Car.  Vivid  tranquila,  señorita,  y  no  penséis  mas  que  en 
vos,  porque  la  vuelta  del  señor  Jacobo... 

Pau.  Estás  segura? 

Car.  Tomás  dice  que  le  ha  visto  esta  mañana. 

Pau.  Estás  cierta!  (con  tristeza.) 

Car.  (Cualquiera  diría  que  su  vuelta  la  entristece!) 

Pau.  (Todo  es  perdido  para  mi!  Condenada  á  una  suer¬ 
te  vulgar,  cuando  los  instintos  de  mi  naturaleza  me 
señalan  un  puesto  mas  alto!  Insensata!  Oh!  si,  si:  de¬ 
bo  aspirar  á  todo...  y  entretanto...) 

Car.  Jacobo  os  verá  muy  pronto:  acaso  mañana... 

Pau.  Mañana! 

Car.  S¡  yo  me  atreviese,  os  daría  un  consejo... 

Pau.  Habla. 

Car.  Señorita,  dejad  esos  amores  que  no  corresponden 
á  vuestro  rango,  ni  á  vuestra  dignidad:  ocultadle  que 
es  padre...  Ese  secreto  nadie  le  conoce  mas  que  yo... 
y  podéis  contar  con  mi  discreción. 

Pau.  Si,  tienes  razón  :  seguiré  tu  consejo. 

Car.  Ahi  está;  miradle! 

Pau.  Cómo!  Se  atreve!..  Retírate,  Carlota. 

Car.  Valor,  señorita.  (Oh!  tarde  ó  temprano,  un  secre¬ 
to  como  este  es  una  fortuna.)  ( entra  en  el  pabellón.) 

Pau.  Romper  con  él!  Ocultarle  la  existencia  de  su  hija! 
Oh!  un  lazo  indisolubre  me  une  á  ese  hombre...  y  si 
buscan  en  los  registros  de  la  parroquia,  se  hallará  no 
solo  el  acta  del  nacimiento  de  esa  niña  ,  sino  la  que 
une  á  la  noble  Paulina  de  Saveneusecon  el  hijo  de  un 
labrador!  Yo  su  esposa!  Renunciar  á  mi  porvenir  y  á 
mi  nombre!  Implorar  el  perdón  de  mi  padre!  Jamás! 
Jamás! 

ESCENA  V. 

Paulina,  Jacobo,  precipitadamente ,  en  Ir  a  ge  de  marino 

Jac,  Paulina!  (abrazándola.) 

Pau.  (Ah!) 

Jac.  Al  fin  vuelvo  á  veros  después  de  tanto  tiempo! 
De  tan  larga  separación!  Oh!  estáis  cien  veces  mas 
bella  que  cuando  os  dejé,  para  embarcarme  como  ma¬ 
rinero  á  bordo  del  San  Telmo!  Cuántas  veces,  duran¬ 
te  los  horrores  de  la  tempestad,  entre  las  escenas  san* 
grientas  del  abordaje,  he  visto  sin  temor  la  muerte 
ante  mis  ojos!..  Sin  temor,  porque  una  voz  del  cielo 
me  aseguraba,  que  un  dia  debería  volver  á  vuestro  la¬ 
do.  Solo  una  idea  alimentaba  mi  mente :  nuestra 
reunión  para  siempre!  Escuchaba  vuestra  voz  ,  y  oia 
que  me  decíais  á  través  de  los  mares :  Jacobo  ,  mi  pa¬ 
dre  sabe  nuestra  unión  y  nos  perdona ;  venid  ,  venid, 
que  ya  podemos  llamarnos  esposos  delante  del  mun¬ 
do!.. 


Pau.  Tenéis  razón ,  Jacobo,  en  no  haber  dudado  de  mi 
amor;  pero  si  supierais  lo  que  hesufrido!..  Sobretodo, 
desde  ayer,  que  llegó  mi  padre  déla  guerra. 

Jac.  Cómo!  Ignora  todavía... 

Pau.  Si,  pero  no  aguardo  mas  que  un  momento  favora¬ 
ble...  Quizás- den  tro  de  poco... 

Jac.  He  contado  las  horas,  be  contado  los  instantes...  y 
cuando  crei  tocar  la  felicidad,  me  dccis;  es  preciso  es¬ 
perar  aun!..  Paulina,  si  viese  á  vuestro  padre;  si  me 
arrojase  á  sus  pies,  y  se  lo  confesase  todo!.. 

Pau.  Oh!  no  le  conocéis!  Si  llegase  á  descubrir  la  som¬ 
bra  de  una  falta,  todo  estaba  perdido!  Dejadme  obrar, 
Jacobo.  (aparece  Beaufort  por  el  foro.) 

Beau.  (Ola!  quién  habla  por  aqui?) 

Pau.  Esperad,  Jacobo  ,  esperad! 

Jac.  Esperaré!  Mi  valor  no  será  menos  que  mi  cariño, 
(besando  la  mano  de  Paulina.) 

Beau.  (Ola!  ola!  es  un  nido  de  tortolitas!) 

Pau.  Marchaos,  Jacobo,  marchaos... 

Beau.  Ja!  ja!  ja!  (dejándose  ver.) 

Jac.  Quién!  ( asustado  ) 

Pau.  Ciel^! 

Beau.  Ñaua,  no  hay  que  asustarse;  Creo  ,  señorita,  que 
be  llegado  a  mal  tiempo;  pero  venia  á  reclamar  vues¬ 
tra  palabra  e  npeñada. 

Pau.  Caballero.,  (en  el  momento  en  que  Beaufort  alarga 
la  mano  d  Paulina,  Jacobo  se  coloca  enlre  los  dos.) 

Jac.  Perdonad,  caballero;  y  vos,  señorita... 

Pau.  (Prudencia,  Jacobo!) 

Jac.  (Retiraos  >  no  temáis.)  (Paulina  enlra  en  el  pa¬ 
bellón.] 

ESCENA  VIv  § 

.  Beaufort,  Jacobo. 

Beau.  Queréis  decirme  cuáles  son  vuestros  derechos  so¬ 
bre  la  señorita  de  Saveneuse,  y  por  qué  me  priváis 
del  placer  de  bailar  con  ella? 

Jac.  Por  dos  razones ;  la  primera  porque  está  muy  deli¬ 
cada  para  agitarse  en  el  baile. 

Beau.  Y  la  segunda? 

Jac.  La  segunda...  porque  deseo  un  instante  de  conver¬ 
sación  con  vos. 

Beau.  Conmigo?  v 

Jac.  Quisiera  saber,  qué  palabras  han  sido  las  que  la  ca¬ 
sualidad,  ó  la  indiscreción,  os  han  hecho  escuchar. 

Beau.  Nin 

un  beso,  4  _ _  _ f 

riáis  hablando  de  moral  ó  de  filosofía,  con  la  señorita 
de  Saveneuse. 

Jac.  Es  decir,  que  sabéis  que  amo  á  la  señorita  de  Save¬ 
neuse,  y  que  tengo  la  dicha  de  ser  amado  por  ella?  Y 
qué  uso  pensáis  hacer  de  este  secreto? 

Beau.  Me  felicito  de  haberle  descubierto;  y  felicito  á  la 
señorita  de  Saveneuse,  por  su  delicado  gusto ;  porque 
vos  no  sois  una  conquista  ordinaria.  Diablo!  El  caba¬ 
llero  Jacobo ,  hijo  de  un  chalan  ,  que  dice  ha  hecho 
mucho  dinero  en  el  comercio  de  ganados!  Oh!  Paulina 
está  de  enhorabuena!.. 

Jac.  Desprecio  vuestras  injurias;  pero  respondedme  ca-  ¡ 
legóricamente;  qué  uso  haréis  de  ese  secreto? 

Beau.  Pardiez !  la  aventura  es  deliciosa  para  contada. 
Estad  seguro ,  que  esta  tarde  lo  sabrá  aqui  todo  el 
mundo,  y  dentro  de  tres  dias,  en  la  corte. 

Jac.  Seréis  capaz  de  hacerlo  asi?  ^ 

Beau.  Por  qué  no?  Os  advierto  que  tenia  puestas  mis 
miras  en  la  señorita  de  Saveneuse,  y  el  conde  de  Beau* 
fort  no  se  deja  suplantar  impunemente  por  el  señor 
Jacobo. 


gima; 


solo  ha  llegado  á  mis  oidos  el  ruido  dé 


lo  Uneme  ha  hecho  comnrcndor.  nup  osla. 


La  cspiaeion  «le  an  delito. 
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Jac.  Con  que...  hablareis? 

Beau.  Alto  y  fuerte.  Adiós,  señor  Jacobo. 

Jac.  Caballero,  para  manchar  la  reputación  de  la  señori¬ 
ta  de  Sivcneuse,  no  saldréis  de  aqui.  ( sacando  la  es¬ 
pada.) 

Bbau.  Ola!  Un  duelo!  Bravo!  Os  dispensaré  el  honor  de 
batirme  con  vos;  no  será  un  duelo,  será  una  lección. 

En  guardia.  ( sacando  la  espada.)  Contad.  Una . 

tíos...  tres...  ( le  desarma.)  Convenid  en  que teneis  po¬ 
ca  fuerza  en  el  brazo.  Aiirad  vuestra  espada.  ( coje  la 
espada  del  suelo,  y  la  arroja  por  el  puente.)  Sabéis 
nadar,  señor  Jacobo?  ( desde  el  puente.) 

Jac.  Os  burláis  de  mi  porque  no  soy  un  espadachín?  Es¬ 
toy  desarmado! 

Bkau.  Y  yo  voy  á  contar  la  aventura  al  marqués... 

Jac.  Oh!  no,  jamás!  ( yendo  hacia  el  puente.)  Moriréis 
entre  mis  manos! 

Bkad.  Qué? 

Jac.  Vos  lo  queréis,  sea!  Sabéis  nadar,  señor  conde? 
(sujetándole  con  los  brazos.) 

Bkau.  Ah! 

Jac.  Pues  id  á  buscar  mi  espada!  (arrojándole  al  agua.) 

Bkau.  Socorro!  Socorro!  (desaparece  en  el  agua.) 

Pau.  (desde  el  pabellón.)  Cielos!  Qué  veo!  (vuelve  á 
ocultarse.) 

Jac.  Dios  lo  ha  querido!  (desaparece por  la  derecha.) 

Voces.  Por  aqui!  Por  aqui!  lían  asesinado  al  señor 
conde! 

ESCENA  Vil. 

El  Marques,  El  Babón,  caballeros ,  labradores,  labra¬ 
doras. 

Mae.  Corred,  amigos  mios,  corred  tras  del  asesino!  ( van - 
se  tos  labradores  por  distintos  lados.)  Una  muerte 
en  mi  casa!  En  mí  mismo  parque!  Quién  será  el  crimi¬ 
nal?  (entra  en  la  casa.) 


ESCENA  VIII. 

El  Barón;  después  Durand. 

Bar.  Dejemos  que  corran  Iras  del  asesino;  á  mi  me  de¬ 
tienen  en  este  sitio  mayores  intereses.  Ah!  Durand! 
Y  bien  ,  qué  ocurre? 

Dur.  Malas  noticias ;  la  señora  Baronesa  ha  muerto, 
después  de  dar  á  luz  una  niña,  que  apenas  la  ha  sobre¬ 
vivido  algunos  minutos. 

Bar.  Arruinado! 

Dur.  Quién  sabe? 

Bar.  Qué  queréis  decir? 

Jac.  (va  á  salir  de  su  escondite.)  Ah!  hay  gente!  (vuelce 
á  ocultarse.) 

Jur.  Quiero  decir,  que  gracias á  mi  celo,  mañana,  cuan- 
1  do  la  familia  de  vuestra  esposa  se  reúna  para  daros  el 
pésame,  encontrará,  no  una  niña  muerta,  sino  una  ro¬ 
busta  y  recien -nacida  heredera. 

Jar.  Estás  loco! 

)ur.  Seré  loco,  como  gustéis;  pero  vos  sereis  padre. 
Jar.  -Cómo? 

>ur.  Una  de  esas  maravillosas  casualidades.  Al  dirigirme 
I  aqui,  lie  tropezado  con  un  imbécil,  en  cierta  alquería, 
que  llevaba  una  riña  rccien-nacida  ,  la  cual  conducía  á 
¡  casa  de  una.  nodriza. 

>ak.  Comprendo. 

>ur.  Merced  á  unos  cuantos  vasos  de  vino,  logré  embor¬ 
racharle,  y  apoderándome  de  ese  presente,  que  me 
mandaba  el  cielo  ,  la  he  dejado  en  vuestro  castillo, 
donde  á  estas  horas  los  criados  saludarán  con  respeto 
á  vuestra  ilustre  heredera. 


Ba  r.  (con  efusión.)  Gracias!  lié  aqui  una  gran  prueba 
de  tu  celo,  por  la  cual  serás  generosamente  recompen¬ 
sado.  (Durand  saca  una  carta.)  Qué  carta  es  esa? 

Dur.  Una  carta  dirigida  á  vuestro  suegro  por  el  doctor 
Hermán,  que  ba  permanecido  al  lado  de  vuestra  es¬ 
posa  hasta  el  último  momento,  y  que  ha  partido  en 
seguida  para  Alemania,  su  patria. 

Bar.  Esa  carta  referirá  el  suceso?  Ya  comprendes  el  in¬ 
terés  que  tengo  en  destruirla,  (yendo  á  tomarla.) 

Dur.  Perfectamente;  pero  también  comprendereis,  el  in¬ 
terés  que  yo  tengo  en  conservarla. 

Bar.  Cómo?  Serias  capaz  de  hacerme  traición? 

Dur.  No,  es  una  precaución,  su  contenido  representa  la 
fortuna  entera  de  vuestra  esposa ;  quién  sabe!  Puede 
que  yo  pretenda  una  pequeña  parte  de  ella,  y  asi  me 
sirve  de  garantía,  (la  guarda.) 

Bar.  Desconfías  de  mi?  Tu  pasado  me  es  conocido,  y 
pudiera  haber  dicho  cien  veces,  que  no  te  Ijamas  Du¬ 
rand,  sino  Durandin ;  condenado  hace  tiempo  á  doce 
años  de  galeras ,  por  robos  sacrilegos.  Te  be  hecho 
traición  jamás? 

Dur.  No;  pero  pudiera  daros  esa  idea,  y  celebro  que  el 
cielo  me  depare  un  documento,  con  el  cual  os  haga 
desistir  de  ella. 

Bar.  Bien;  guarda  esa  carta,  y  vamos  á  lo  esencial. 

Dur.  Lo  esencial  es  ver  á  vuestra  hija  ,  á  quien  debeis 
abrazar  en  el  momento.  Venid,  padre  dichoso,  venid. 
(salen  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

Jacobo. 

Qué  de  infamias  se  ocultan  en  este  mundo.  Dios  mió! 
Pero  procuremos  huir  de  este  parque.  Por  aqui  no  se 
vé  á  nadie...  Vamos...  (se  dirige  á  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

Jacobo,  el  Marques,  caballeros,  labradores. 

Mar.  (por  la  derecha.)  Imposible  el  hallarle  por  ningu¬ 
na  parle! 

Jac.  Ah! 

Mar.  Un  desconocido!  Qué  hacéis  en  este  sitio? 

Jac-  Perdonad,  pero... 

Mar.  Pronto,  qué  hacéis  aqui?  Quién  sois? 

Jac.  Caballero,  esa  esplicacion...  os  la  podrá  dar  mejor 
que  yo,  otra  persona. 

Mar.  Otra  persona!  Su  nombre? 

Jac.  La  señorita  Paulina,  vuestra  hija. 

Mar.  Mi  hija! 

Jac.  Ponedme  delantede  ella,  señor  marqués...  y  ella  os 
dirá  quién  soy. .. 

Mar.  Mi  hija!  Sereis  satisfecho,  (yendo  al  pabellón.) 
Paulina,  salid. 

Pau.  ( saliendo  á  la  puerta  del  pabellón.)  (Cielos!  El!) 

Mar.  Este  hombre  dice  que  le  conocéis;  miradle  bien... 
Os  turbáis?  Le  conocéis  en  efecto?  (pausa.) 

Pau.  Es  cierto...  padre  mió.  Le  conozco. 

Jac.  Ah!  (con  alegría.) 

Mar.  Hablad,  quien  es? 

Pau.  Es... 

Mar.  Y  bien?  Adelante. 

Pao.  Es...  el  asesino  del  conde  de  Beaufort,  (sorpresa 
general.) 

Jac.  Oh! 

Mar.  Apoderaos  de  ese  miserable! 

Jac.  Ella...  ella  me  acusa!..  Oh!  Dios  mió!  Dios  mió! 
[le  rodean  y  se  le  llevan ;  Paulina  se  queda  inmóvil  en 
la  escalera  del  pabellón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


í  La  esplacion 

ACTO  SEGUNDO. 

Prisión;  ai  fondo  derecha  una  reja,  á  la  izquierda  una 

puerta,  ete. 

ESCENA  PRIMERA. 

J  a  cobo,  Carcelero;  Jacobo  sentado  sobre  la  cama , 

con  la  cabeza  entre  lasmanos;  liéne  labarba  crecida  y 

larga. 

Carc  {entrando.)  Siempre  lo  mismo;  siempre  triste!  Ai»! 
quince  años  de  cárcel,  son  capaces  de  acabar  con  un 
hombre  de  marmol,  {locándole  en  la  espalda.)  Bue¬ 
nas  noches,  señor  Jacobo. 

Jac.  Buenas  noches,  amigo  mió. 

Carc.  No  sabéis  lo  que  sucede?  He  ascendido  un  grado. 

Jac.  Cómo,  ya  no  eres  criado  del  carcelero? 

Carc.  No,  soy  carcelero  efectivo,  y  otro  vendrá  á  reem¬ 
plazarme  en  el  cuidado  de  los  presos.  Lo  siento  por 
nuestra  amistad. 

Jac.  Tú-  solo  conoces  aquí  mi  nombre;  para  los  otros  no 
soy  mas  que  el  número  diez  y  siete.  Ah!  Dios  mió, 
porqué  prolongáis  tanto  mi  vida?  Cien  veces  es  pre¬ 
ferible  la  muerte! 

Cauc.  Eso  no  es  hablar  como  cristiano,  señor  Jacobo! 
Por  qué  no  pedís  un  indulto  como  vuestro  vecino  el 
número  diez  y  ocho? 

Jac.  El  puede  obtenerle,  porque  no  se  trata  mas  que 
de  un  duelo;  pero  yo... 

Carc.  Bah.'  quién  sabe? 

Jxc.  Ah!  tú  me  quieres  demasiado,  y  tese  figura... 

Cvue.  Y  cómo  no  quereros,  á  vos,  que  habéis  salvado  la 
vida  de  mi  hijo  en  su  última  enfermedad? 

J  ac.  Cualquiera  hubiese  hecho  lo  mismo  en  mi  lugar. 

Ca  .íc.  Yo  sabia  que  teníais  nocciones  de  medicina.  Una  no¬ 
che  abii  vuestro  calabozo  y  os  dije:  mi  hijo  se  muere! 
Corristeis  á  su  lado,  y  con  vuestros  medicamentos  y 
con  vuestro  celo,  se  salvó  su  vida.  Ea,  señor  Jacobo, 
frac  están  esperando  los  demas;  confianza  en  Dios,  y 
hasta  luego;  tratad  de  olvidar  vuestras  desgracias. 

'  ESCENA  II. 

Jacobo. 

Olvidar!  Oh!  no  puedo  olvidar!  No  quiero  olvidar! 
Ah!  Paulina-,  cuando  os  entregué  toda  mi  alma,  cuan¬ 
do  quité  la  vida  á  un  hombre  por  salvar  vuestro  ho¬ 
nor,  vinisteis  á  herirme  con  aquellas  terribles  palahras, 
que  aun  después  de  quince  años  resuenan  en  mis  oi¬ 
dos:  «Es...  el  asesino  del  conde  de  Beaufort!»  Vos 
estaréis  tranquila  y  satisfecha,  porque  sin  duda  decis.- 
Mi  esposo  no  hablará!  Paciencia...  paciencia!...  vues¬ 
tro  esposo  tal  vez  podrá  veros,  antes  de  lo  que  vos 
pensáis!  {saca  una  escala  de  cuerda  de  debajo  del  col - 
chon.)  Esta  escala  me  ha  costado  muchas  noches  de 
insomnio  y  de  trabajo;  pero  las  doy  por  bien  emplea¬ 
das,  con  tal  de  encontrar  lá  venganza!  Ei  último  golpe 
á  esos  hierros,  y  esta  noche  misma,  cuando  suenen  las 
diez  en  el  reló  déla  cárcel...  {aceica  la  cama  ála  ven¬ 
tana.)  Qué  ruido  es  ese  que  se  percibe  de  cuando  en 
cuando  desde  ayer?_  Acaso  algún  calabozo  que  están 
reparando,  {subiéndose  sobre  la  cama.)  Dios  mío,  pro¬ 
tegedme!  {lima  los  hierros  de  la  reja  ) 

ESCENA  III. 

Jacobo,  Larripalikre. 

Jac.  {se  oye  un  golpe.)  Qué  signi  ica  esto?  (baja.) 


de  on  delito. 

( cae  una  piedra  de  un  lado  de  la  pared.)  Esa  pared!., 
(por  el  hueco  que  deja  la  piedra  sale  á  la  escena  un 
prisionero.) 

Lar.  Dónde  estoy? 

Jac.  Ah!  Un  pobre  preso  como  yo. 

Lar.  Me  he  equivocado!  Crei  llegar  á  una  galería! 

Jac.  Pobre  hombre!  Comprendo  vuestra  situación!  Tam¬ 
bién  yo  preparo  hace  tiempo  un  medio  de  evasión,  y 
si  me  saliese  mal,  la  desesperación  me  malaria! 

Lar.  Ah!  tenéis  una  escala!  Puede  servir  para  salvarnos 
los  dos.  ' 

Jac.  Imposible! 

Lar.  Qué  decis? 

Jac.  Escuchadme;  después  de  quince  años  que  ocupo 
este  calabozo,  he  estudiado  minuciosamente  todos  los 
medios  de  evasión,  y  he  aquí  lo  que  he  podido  descubrir. 

Lar.  Veamos.  • 

Jac.  Todas  las  noches,  en  dándolas  nueve,  pasa  una 
ronda  por  bajo  de  esta  torre  El  centinela,. asi  que 
oye  la  voz  del  gefe,  vá  á  recibirle  al  ángulo  opuesto 
de  la  plataforma,  desde  dónde  no  alcanza  á  ver  mi 
ventana 

Lar.  Y  bien? 

Jac.  Tiene  con  él  una  conversación  que  apenasdura  cin¬ 
co  minutos.  Es  necesario  emplear  estos  cinco  minutos 
para  la  evasión,  y  apenas  es  el  tiempo  suficiente  para- 
bajar  por  la  escala. 

Lar.  Pero  una  vez  abajo... 

Jac.  La  escala  me  conduce  á  una  habitación  oscura, 
guardaba  simprepor  un  viejo  carcelero;  si  está  solo  mi 
plan  es  seguro. 

Lar.  Pero  no  comprendo,  el  por  qué  no  podemos  bajar 
los  dos. 

Jac.  Recordad  lo  que  os  he  dicho;  al  trascurir  los  cinco 
minutos,  el  centinela  vuelve  á  colocarse  en  frente  de 
la  ventana,  y  entonces  ya  es  imposible  toda  tentativa. 

Lar.  Es  verdad!  No  me  queda  mas  remedio  quo  morir! 

Jac.  Os  comprendo!  A  vos,  que  sois  mi  hermano,  por 
los  sufrimientos  y  la  desesperación!  Es  tan  bella  la 
libertad! 

Lar.  Oh!  la  libertad!  Un  momento,  un  momento  de  li¬ 
bertad!  Desgraciado  de  mi!  No  volveré  á  ver  á  mi  ma¬ 
dre! 

Jac.  Vuestra  madre! 

Uar.  Si,  los  tormentos  de  la  prisión  se  me  hacían  mas 
llevaderos,  porque  todos  los  dias,  á  la  misma  hora,  una 
muger  aparecía  en  esa  plaza  cercana,  hasta  colocarse 
enfrente  de  la  reja  de  mi  calabozo.  Esta  muger....  era 
mi  madre..!  Mi  madre,  caballero,  la  sola  afección 
que  me  queda  en  el  mundo!  Después  de  tanto  tiem¬ 
po,  nos  entendíamos  por  señas,  tan  bien  como  si  ha¬ 
bláramos,  y  ella  venia  diariamente  para  recomendar  á 
mi  alma  la  paciencia  y  la  resignación.  Poco  á  poco  he 
visto  encanecer  sus  cabellos,  doblar  su  cuerpo  hacia 
la  tierra,  hacerse  trabajoso  su  paso...  Hace  tres  dias, 
me  hizo  comprender  que  sufría  mucho...  y  que  tal 
vez  tendría  que  estar  algunos  dias  sin  volver...  En 
efecto,  hace  dos  que  no  ha  venido,  y...  yo  que  la  co¬ 
nozco,  caballero,  me  digo...  cuando  mi  madre  no  vie¬ 
ne...  es  que  sufre  mucho!  Cuando  mi  madre  no  viene. .. 
es  que  se  está  muriendo! 

Jac.  Desgraciado  ! 

Lar.  Oh!  no  es  verdad,  caballero,  no  es  verdad  que  lle¬ 
ga  á  su  colmo  la  desesperación,  cuando  una  madre  se 
muere,  y  el  hijo  que  está  á  pocos  pasos  de  ella,  no 
puede  correr  á  su  lado  para  recibir  su  último  beso  y 
su  último  suspiro! 

Jac.  (Me  parte  el  corazón!) 

L\r.  Mi  vida,  Dios  mió!  T<-mad  mi  vida,  por  una  hora 


lia  expiación 

por  una  hora  Je  libertad...  por  un  abrazo  de  mi 
madre! 

Jac.  (Una  madre!...  Una  madre  moribunda!) 

Lar.  Adiós,  caballero,  adiós;  vuelvo  á  mi  calabozo;  no 
viviré  en  él  mucho  tiempo! 

Jac.  Esperad. 

Lar.  Qué?' 

Jac.  Un  pensamiento  que  asalla  mi  corazón.  Aqui  hay 
dos  hombres  que  anhelan  la  libertad;  el  uno  por  ase¬ 
gurar  una  venganza;  el  otro  por  abrazar  á  su  madre 
moribunda;  el  uno  para  entregarse  á  una  pasión  mal¬ 
vada;  el  otro  jjor  obedecer  á  un  sentimiento  sagrado. 
El  primero  de  esos  hombres,  soy  yo;  el  segundo,  vos! 
Uno  solo  puede  salir  de  la  prisión... 

Lar.  Qué  queréis  decir,  caballero? 

Jac.  Que  toméis  esta  escala...  y  que  corráis  á  abrazar 
á  vuestra  madre! 

Lar.  Oh!  bendito  seáis! 

Jac.  Escuchad;  las  nueve,  (dan  en  el  reló.)  No  hay  tiem¬ 
po  que  pe  der,  (se  oye  la  ronday  el  quién  vive.)  La 
ronda!  (sube  sobre  la  cama  y  observa .)  Desaparece  el 
centinela,  (arranca  el  hierro.)  Subid,  y  que  Dios  os 
salve!... 

Lar.  Adiós,  mi  salvador,  mi  hermano!... 

Jac  Vamos,  vamos! 

Lar.  Adiós,  caballero;  el  capitán  Larripaliere  es  vuestro 
para  siempre,  (salla  por  la  ventana.) 


ESCENA  IV. 


Jacobo,  después  Tomas. 

\ 

J  ac.  Vé  con  Dios,  noble  corazón!  Yo  moriré  aqui,  dando 
gracias  al  cielo  por  haber  auyenlado  de  mi  alma  el 
deseo  de  la  venganza!  ( arrodillándose .)  Entretanto, 
Señor,  olvidadme  á  mi  en  este  calabozo;  pero  conducid 
al  hijo  querido  á  los  brazos  de  su  madre. 

Tom.  ( con  un  canasto  )  Heme  aqui  criado  del  carcelero. 
Esta  profesión  me  agrada.  Cincuenta  y  tres  oficios 
fie  recorrido  en  quince  años,  despoes  de  mi  salida  del 
castillo  de  Saveneuse... 

Jac.  (Ya  debe  haber  llegado  á  la  plata-forma.) 

Tom  .(mirándole.)  Ola!  tiene  buena  facha  el  número 
diez  y  siete,  (locándole  en  la  espalda.)  Eh!  número 
diez  v  siete  ? 


Jac.  Qidén? 

ToM.  Vuestro  criado.  Calle!  Dios  mió!  No  me  equivo¬ 
co...  Es  posible! 

Jac-  Qoé  veo!  Tomás!  Muyes  de  mi?  Me  tienes  miedo 


acaso? 

Ion.  No  señor;  pero  como  estáis  sin  afeitar!..  V  luego, 
está  uno  tan  acostumbrado...  Después  del  lance  del 
conde  de  Beaufort...  cuando  quieren  hacer  miedo  á 
los  niños,  les  hablan  de  vos 

I  ve.  De  mi? 

Íom •  Si,  y  os  llaman...  Jacobo  el  asesino! 

Jac.  (El  asesino! ) 

Tom.  Pero  no  soy  yo;  no  soy  vo  el  que  lo  digo;  son  los 
otros!... 

Jac.  Jacobo  el  qse&ino!  Deshonrado  el  nombre  de  mis 
padres! 

Tom.  (Pobre  hombre!  No  puedo  olvidar  que  ha  sido  el 
único  amo  que  no  me  ha  regañado!  Solo  dejé  su  ser¬ 
vicio,  cuando  se  hizo  marino.)  Vamos,  señor  Jacobo, 
olvidad  vuestras  penas,  y  bebamos  un  poco;  aqui  os 
traigo  vino. 

1  ac.  No  tienes  á  deshonra  beber  con  Jacobo  el  asesino? 

►  om.  La  prueba  de  que  no,  es  que  voy  á  hacerlo .  ( llena 
dos  vasos.)  Hablaremos  de  los  tiempos  pasados;  esto 
os  distraerá.  En  el  castillo  de  Saveneuse,  ha  habido 
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grandes  mudanzas.  El  marqués  ha  muerto,  (bebiendo.) 
A  vuestra  salud. 

Jac.  Y  su  hija? 

Tom.  Ah!  su  bija  es  diferente.  Está  hecha  una  criatura 
hermosísima...  Dicen  si  el  rey  ..  (bebiendo.)  A  vues¬ 
tra  salud. 

Jac.  El  rey!... 

Tom.  Si,  pero  ella  no  le  hace  caso.  Tiene  los  preten¬ 
dientes  por  docenas,  uno,  sobretodos;  un  gran  señor, 
el  conde  de  Novadles;  pero  también  le  rehúsa. 

Jac.  Será  una  virtud  á  toda  prueba  la  de  la  señorita  de 
Saveneuse. 

Tom.  Peh...  hoy  asi  lo  parece;  pero  no  ha  sido  siempre 
lo  mismo;  hace  quince  años... 

Jac.  Qué  quieres  decir? 

Tom.  Cuando  lo  de  la  niña... 

Jac.  Una  niña!  Qué  dices? 

Tom.  Cómo  una  niña?  Quién  ha  hablado  aquí  de  niña? 
Yo  no  be  dicho  una  palabra. 

Jac.  (Cómo  hacerle  hablar!)  Bebamos,  bebamos,  (be¬ 
ben.  ) 

Tom.  A  vuestra  salud. 

Jac.  Porqué  no  concluyes  tu  historia?  No  te  fias  de  mi 
discreción?  Ya  ves,  aunque  quisiera,  estoy  condenado 
á  pasar  la  vida  en  este  calabozo. 

Tom.  Es  verdad;  tenéis  esa  ventaja  sobre  los  demas,  pa¬ 
ra  guardar  secretos. 

Jac.  Bebamos.  Conque  decías  que  una  niña... 

Tom.  Si  una  niña...  unos  amores...  la  señorita  de  Save¬ 
neuse...  en  fin,  bastante  be  dicho! 

Jac.  (Una  hija!  Por  qué  me  lo  ocultaría?)  Y  tú  también 
sabrás  donde  está  la  niña,  no  es  cierto? 

Tom.  Imposible  el  saberlo. 

Jac.  Por  qué?... 

Toai.  Voy  á  contaros  lo  que  pasó.  Carlota,  la  doncella 
de  la  señorita,  me  encargó  que  llevase  la  niña  á  casa 
de  una  nodriza,  que  tenían  preparada.  La  coloqué 
en  mi  carro,  y  partí  del  castillo;  pero  á  la  mitad  del  ca¬ 
mino,  me  tentó  el  demonio  de  la  sed,  y  paré  en  un 
mesón  para  remojar  la  garganta.  La  niña  dormía,  y  la 
dejé  colocada  dentro  del  carro.  Bajé  á  beber,  y  como 
un  vaso  de  vino  trae  otro,  y  estos  la  conversación, 
conté  al  mesonero  el  encargo  que  llevaba.  En  esto 
salía  del  mesón  un  hombre  embozado  en  su  capa,  que 
sin  duda  debió  escuchar  mi  relato,  porque  á  los  po¬ 
cos  minutos,  oi  partir  rápidamente  el  carro.  Pago  y 
salgo  á  escape,  pero  ya  me  llevaba  gran  ventaja.  Por 
fin  llegué  á  alcanzarle  cu  un  sitio,  en  que  el  carro  no 
podía  correr,  y  al  acercarme,  un  golpe  descargado  so¬ 
bre  mi  cabeza,  me  dejó  sin  sentido;  solo  oi  que  decía 
á  si  mismo:  Durand,  amigo  mió,  no  pierdas  tiempo. 

Jac-  Te  la  robaron! 

Tom.  Cuando  volvien  mi,  corrí  á  dar  parte  á  Carlota  de 
la  desgracia,  y  se  contentó  con  llamarme  imbécil!  A 
la  madre  la  dijeron  que  la  niña  había  muerto;  pero  no 
está  muerta,  sino  perdida. 

Jac-  (Perdida!)  Y  no  tienes  indicio  ninguno? 

Tom.  No  tengo  otro,  mas  que  el  nombre  de  Durand, 
pero  hay  tantos  Durand! 

Jac.  Durand!..  Recuerdo  haber  oido  esc  nombre  en 
cierta  ocasión!.. 

Tom.  II  e  conocido  un  Durand,  pero  muy  hombre  de  bien; 
en  el  (lia  es  mayordomo  del  barón  de  Atibelerre. 

Jac.  (El  barón  de  Aubeterre!..  Durand!  Oh!.,  si,  en 
aquel  día  fatal!  Bien  recuerdo...)  Conoces  tú  al  fiaron 
de  Aubeterre?  (todas  las  preguntas  con  calma,  é  in¬ 
tención  ) 

ToM.  Como  que  be  estado  á  su  servicio! 

J ac.  Vive  en  la  corle? 
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Tom.  En  un  magnífico  palacio... 

J ac.  Y  dime...  tiene  hijos? 

Tom.  Una  hija  muy  preciosa! 

Jac.  (Una  hija!) 

Tom.  Ademas  de  su  hermosura,  es  un  tesoro;  sin  ella  no 
tendría  el  barón  las  riquezas  que  posee. 

Jac.  (Oh!  es  ella!)  La  has  visto?.  Dices  que  es  muy 
bella? 

ToM.  Como  un  ángel!  Dicen  que  el  rey  la  mira  con  bue¬ 
nos  ojos!  Pero  de  eso  no  se  debe  hacer  caso,  porque 
al  re)  le  gustan  todas  las  mugeres. 

Jac.  (Oh!  solicitada  por  el  rey,  y  en  manos  de  ese  hom¬ 
bre  malvado!)  Gracias,  Tomás;  le  agradezco  lo  que 
me  has  entretenido  contándome  tu  historia. 

Tom.  Servidor,  señor  Jacobo.  No  necesitáis  nada?  Voy 
á  llevarle  la  cena  al  número  diez  y  ocho. 

Jac.  (Cielos!  Vá  á  apercibirse  de  su  ausencia!) 

Tom.  A  Dios,  señor  Jacobo;  es  decir,  á  Dios,  señor  nú¬ 
mero  diez  y  siete,  (sale.) 

ESCENA  VI. 

Jacobo;  después  el  Carcelero. 

Oh!  es  preciso  salir!  Es  preciso  arrancar  á  mi  hija  del 
poder  de  ese  malvado!  Aun  está  aqui  la  escala.  .  Es¬ 
pulgarnos  la  vida,  (se  oye  un  líro¿y  retirándose.)  Oh! 
imposible!..  Ese  tiro...  El  capitán,  Diosmio!  Le  ha¬ 
bían  muerto?  Se  habrá  salvado? 

Carc.  (entrando.)  Cómo!  No  sois  vos?  No  es  el  número 
diez  y  siete  el  que  acaban  de  matar?  (observándolo.) 
En  efecto,  los  hierros  están  arrancados! 

Jac.  Oh!  yo  los  habia  preparado;  pero  ha  sido  mi  com¬ 
pañero  de  infortunio  quien... 

Carc.  Cómo!  El  capitán  Larripaliere  es  el  que?.. 

Jac.  Si,  ese  me  dijo  que  era  su  nombre. 

Carc.  Desgraciado!  En  el  momento  en  que  venia  á  traer¬ 
le  su  libertad!  Mirad  esta  orden. 

Jac.  Haber  contribuido  á  su  perdición! 

Carc.  Ah!  qué  idea!  Valor,  señor  Jacobo;  tengo  una 
deuda  sagrada  con  vos;  ha  llegado  la  hora  de  pagarla. 

Jac.  Cómo! 

Carc.  El  número  diez  y  siete  ya  no  existe;  el  capitán 
Larripaliere  vá  á  salir  de  la  prisión... 

Jac.  Comprendo!  Pobre  capilar»!  Yo  le  sacrificaba  todas 
mis  esperanzas  de  libertad;  para  que  corriese  á  abra¬ 
zar  á  su  madre,  y  el  cielo  me  recompensa  para  que 

.  busque  á  mi  hija! 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  Tomás.' 

Carc.  Callad,  alguien  viene;  ocultaos.  (J acobo  se  oculta 
tras  de  la  puerta.) 

Tom.  Acaban  de  decirme,  que  el  número  diez  y  siete 
ha  sido  muerto,  por  querer  sorprender  al  carcelero 
que  guarda  las  prisiones  bajas  déla  torre.  Dónde  es¬ 
tá  el  señor  Jacobo? 

Carc.  El  señor  Jacobo  ha  querido  huir...  y  ha  sido 
muerto. 

Íom.  Imposible!  Acabo  de  beber  con  él,  hace  un  mo¬ 
mento. 

Carc.  Imbécil!  Mirad  esa  reja!  (Tomás  sube  sobre  la 
cama,  y  la  examina.) 

Iom.  Calle!  Es  verdad!  Pobre  señor  Jacobo! 

Carc.  (á  Jacobo.)  A  Dios,  caballero;  os  he  pagado  la 
vida  de  mi  hijo: 

Jac.  Haga  el  cielo,  que  yo  encuentre  la  mia!  (sale,  To- 
jnás  vuelve  la  cabeza  y  baja  á  la  escena ;  el  carcelero 


cierra  precipitadamente  la  puerta  y  se  coloca  delante 
de  ella.) 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 

ACTO  TERCERO. 

'  m 

Salón  de  baile;  galería  al  fondo  y  puertas  laterales; 
sillones  y  divanes  á  los  lados,  y  arañas  encendidas. 

ESCENA  PRIMEE  A. 

Durand. 

Dicen  bien,  que  un  beneficio  jamás  es  perdido.  El  día 
que  robé  á  la  pequeña  Margarita  de  manos  de  aquel 
imbécil,  estaba  bien  lejos  de  pensar,  que  habia  de  pro¬ 
ducirme  tan  satisfactorios  resultados.  Yo  no  soy  exi¬ 
gente;  una  pequeña  casa  de  campo,  un  buen  cocine¬ 
ro.,.  un... 

ESCENA  II. 


Durand,  el  Barón. 

Bae.  Qué  diablos  de  cuentas  estás  echando? 

Dur.  Busco  el  empleo  de  una  suma  bastante  respetable, 
que  me  propongo  pediros. 

Bar.  Adelante;  y  él  dominó? 

Dur.  Está  mandado  disponer.  Azul  con  una  cinta  encar¬ 
nada  sobre  el  hombro  izquierdo;  como  lo  habéis  pe¬ 
dido 

Bar.  No  olvides  nada. 

Dur.  Descansad;  están  tomadas  todas  las  precauciones, 
para  que  pueda  entrar  el  rey,  sin  que  nadie  se  aper¬ 
ciba. 

Bar.  Esta  noche... 

Dur.  Ya  lo  sé;  vuestra  hija  será  la  favorita  del  rey,  y 
vos  primer  ministro. 

Bar.  Y  combatiré  la  influencia^  de  la  condesa  de  No¬ 
vadles. 

Dur.  Quién  es  esa  señora,  que  hace  un  mes  es  objeto  de 
todas  las  conversaciones? 

Bar.  Te  acuerdas  de  la  señorita  de  Saveneuse,  que  hace 
tiempo  conoció  é  hizo  arrestar  en  los  jardines  de  su 
padre,  al  asesino  del  conde  de  Beaufort? 

Dur.  Si. 

Bar.  Poco  después  se  retiró  á  un  convento,  y  cuando  to¬ 
do  el  mundo  la  creia  encerrada  para  siempre,  de  re¬ 
pente  contrae  matrimonio  y  se  presenta  á  la  sociedad 
bajo  el  título  de  condesa  de  Novadles.  Dicen  si  el  rey 
la  visitaba,  y  estos  rumores  han  dado  á  todo  el  mun¬ 
do  la  esplicacion  del  improvisado  matrimonio. 

Dur.  Y  su  esposo? 

Bar.  El  conde  de  Novadles,  es  el  mas  insustancial  de 
los  hombres,  y  á  nada  dá  importancia.  Ocho  dias  des¬ 
pués  de  su  matrimonio,  aceptó  la  embajada  de  Viena, 
y  partió  solo,  para  aquella  capital. 

Dur.  Y  vos^señor  barón,  estáis  bien  seguro  de  la  obe¬ 
diencia  de  Margarita? 

Bar.  Soy...  su  padre!  Silencio;  ella  se  acerca. 

Dur.  Hasta  luego,  señor  Barón,  (sale.)  * 

E5CEN4III. 

A 

Barón,  Margarita,  de  baile. 


Bar.  Margarita! 

Marg.  No  han  llegado  todavía  los  convidados?  No  veo  á 
nadie. 

Bar.  Es  temprano.  Ya  comprenderás,  que  ocupado  en 
hacer  los  honores  del  baile,  no  podré  estar  á  tú  lado, 


E»a  espínelo» 

pero  como  no  es  jnslo  que  permanezcas  sola,  he  invi¬ 
tado  á  uno  de  mis  amigos,  de  toda  confianza,  para 
que  venga  a  acompañarte. 

Marg.  Su  nombre? 

Bar.  No  le  conoces;  vendrá  de  máscara;  pero  le  distin¬ 
guirás  por  su  dominó  azul,  con  una  cinta  encarnada 
sobre  el  hombro.  Ah!  no  veo  sobre  los  tuyos,  el  co¬ 
llar  que  su  magostad  se  ha  dignado  regalarle! 

Marg.  Insistís  en  que  me  lo  ponga? 

Bar.  Si,  ciertamente;  voy  á  echar  una  ojeada  á  los  pre¬ 
parativos  del  baile,  (sale') 

ESCENA  IV. 


Margarita,  después  Gastón. 

Marg.  Cuánto  tarda  Gastón!  Hace  algunos  dias,  que  no 
me  parece  el  mismo.  El  sabe  que  su  amor  es  el  anhelo, 
la  sola  felicidad  de  mi  vida! 

Gas.  Margarita!  '  * 

Marg.  Ab!  gracias,  Gastón,  gracias  porque  habéis  ve¬ 
nido  antes  que  nadie.  Tengo  que  deciros  una  cosa  de 
mucha  gravedad. 

Gas.  Os  escucho,  Margarita. 

Marg.  Cuando  yo  estaba  en  el  colegio,  no  tenia  masque 
un  deseo,  un  pensamiento,  el  de  todas  las  jóvenes, 
consagrarme  al  cariño  y  al  cuidado  del  que  ocupaba  mi 
corazón;  de  mi  padre.  Pero  continuaba  en  el  estran- 
gero,  hasta  que  hace  seis  meses,  me  anunció  su  regre¬ 
so  á  la  corle:  vino  por  fin  á  buscarme,  salí  del  cule- 
gio,  y  nos  instalamos  en  esta  casa. 

Gas.  Realizando  vuestro  bello  ideal? 

Marg.  No,  Gastón;  necesito  reunir  todo  mi  valor,  para 
haceros  estas  confesiones.  Yo  no  he  encontrado  aqui 
esa  íntima  confianza,  esa  ternura  recíproca,  necesaria 
entre  un  padre  y  una  hija.  Al  contrario,  una  frialdad 
eslraña,  un  sentimiento  de  antipalia  irresistible;  estoy 
rodeada  de  una  atmósfera  etique  no  me  es  dable  res- 

*  pirar ! . .  .Todo  me  inquieta!..  Tengo  miedo!  Tengo 
miedo! 

Gas.  Pero  qué  idea!., 
i  Marg  Vos  me  salvareis,  no  es  cierto? 

Gas.  Hablad. 

Marg.  Quiero  salir  de  esta  casa. 

Gas.  Y  por  qué  medio? 

Marg.  Vos  me  amais;  veinte  veces  me  h  «beis  ofrecido 
vuestro  nombre.»,  vuestra  mano.  Bien,  le  acepto,  Gas- 
ion;  yo  os  amo! 

Gas.  Margarita!.. 

Marg.  Mi  padre  vá  á  venir;  os  dejo  solo,  á  Dios,  (entra 
por  la  derecha .) 


ESCENA  V. 

Gastón. 

Dios  mió!  Qué  hacer?  Cómo  decirle  el  motivo  que 
esta  noche  me  trae  á  su  casa?  Cómo  decirla,  Marga¬ 
rita,  el  hombre  que  os  ha  dicho  que  os  amaba,  es  un 
miserable;  su  corazón  pertenece  á  otra...  y  os  ha  en¬ 
gañado!  Oh!  eso  seria  una  infamia! 

ESCENA  Vi. 

Gastón,  Paulina. 

Pau.  Me  alegro  de  encontraros,  señor  vizconde. 

Gas.  Ah!  condesa! 

Pau.  Parecéis  muy  preocupado!  Ya  que  la  casualidad 
nos  proporciona  esta  entrevista,  aprovechémosla.  Sen¬ 
taos  á  mi  lado. 

Marg.  (entreabriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Ah! 


de  mi  delito/  y 

Gastón  y  la  condesa!  (cierra  y  se  retira  como  para  es- 
cuchar.) 

Pau.  Escuchadme,  (se  sientan.)  Muchas  veces  me  ha¬ 
béis  dicho  qué  me  amais;  pero  también  he  oido  decir, 
que  amabais  á  la  señorita  de  Auhelerre. 

Gas.  En  electo,  señora;  amé  á  Margarita.. .  cuando  aun 
no  os  conocía:  la  amé  cuando  aun  no'estaba  bajo  el  in¬ 
flujo  de  esta  pasión  irresistible  que  siento  por  vos  v 

que  me  lia  hecho  olvidar  la  primera.  * 

Pau.  Va  os  lo  he  dicho;  me  es  imposible  aceptar  vuestro 
cariño.  Haría  la  desgracia  de  otra  muger...  y  no  quie¬ 
ro  tener  esos  remordimientos.  1 

Gas.  Señora... 

Pau.  Es  necesario  que  olvidéis  esta  locura. 

Gas.  Ah!  vuestro  corazori  es  de  hierro:  por  éso  habíais 
con  tanta  frialdad! 

Pau.  Sois  injusto,  Gastón!  Quién  os  ha  dicho,  que  mi 
corazón  está  mas  tranquilo  que  el  vuestro?  Olvidáis 
los  deberes  que  me  impone  mi  estado? 

Gas.  Qué  escucho? 

Pau.  Pero  habéis  prometido  á  Margarita  casaros  con  ella 
y  es  preciso  pedir  su  mano. 

Gas.  Señora!.. 

I  au.  Es  preciso,  os  digo:  en  nombre  de  in¡  conciencia 
de  mi  reposo...  os  lo  exijo. 

Gas.  Cieeis  pueda  ofrecer  a  Margarita  un  corazón,  queoo 

-  me  pertenece? 

Pau.  Ya  encontrareis  en  vuestro  honor:  el  valor  que  se 
necesita  para  ocultarla  la  verdad. 

Gas.  Ah! 

Pau.  Vamos,  amigo  mió,  prometedme  cumplir  este  sa¬ 
crificio,  que  ..  mi  amistad,  os  impone.  Me  lo  prome¬ 
téis,  no  es  cierto? 

Gas-  Os  lo  prometo!  (con  resignación.) 

Pau.  (Veremos  como  admite  ella  su  demanda.) 

Gas.  Pero  al  menos... 

Pau.  Alguien  se  acerca:  dadme  el  brazo. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Margarita,  el  Barón;  después  Jacobo,  disfra¬ 
zado  con  un  dominó:  mascaras ,  caballeros ,  etc . 

Marg.  (por  la  derecha:  dejándose  caer  en  el  sofá.)  (Dios 
mió!  Dios  mió!  qué  he  escuchado!) 

Pau.  Señor  Barón...  (que  entra  por  el  foro.) 

Gas.  (viendo  á  Margarita.)  (Margarita!) 

Bar.  Peí  donad,  señora  condesa,  que  no  haya  sabido  an¬ 
tes  vuestra  llegada.  • 

Pau.  Aceptando  vuestra  invitación,  he  venido  al  baile. 

Bar.  Gracias,  por  la  honra  que  me  dispensáis. 

Pau.  Ved  por  qué  casualidad,  señor  Barón,  viniendo  so¬ 
lo  en  busca  del  placer,  encuentro  la  ocasión  de  hacer 
una  obra  ouena,  favoreciendo  á  dos  personas.  ( Jaco - 
üo  aparece  disfrazado  en  el  foro.) 

Bar.  Cómo? 

Pau.  Encontrareis  mi  petición  un  poco  inoportuna  en  un 
baile;  pero  cuando  se  trata  de  la  felicidad,  no  se  de¬ 
be  nunca  esperar  á  mañana. 

Bar.  Os  escucho,  señora. 

Gas.  (Qué  vá  á  decir!) 

Pau.  Conocéis,  caballero,  al  vizconde  Gastón  de  Grivac;' 
su  nobleza,  su  puesto  en  la  carrera  de  las  armas,  ha¬ 
cen  de  él,  uno  de  los  jóvenes  mas  recomendables. 

Bar.  Esa  es  mi  opmion. 

Pau.  Estoy  segura,  que  escuchareis  la  petición  que  de¬ 
sea  haceros. 

Gas.  (Ab!) 

Pau.  Si  medio  en  este  asunto,  es  por  el  interés  que  me 
tomo  en  favor  del  vizconde. 


i í a k .  Señor  vizconde,  podéis  disponer  de  mi. 

Gas.  Os  agradezco,  señora,  el  interés  que  me  demostráis. 
Señor  liaron  ,  tengo  la  honra  de  pediros  la  mano  de 
vuestra  hija. 

Bar.  La  mano  de  mi  hija! 

IUaiig.  {adelantándose.)  Padre  mió,  permitidme  respon¬ 
der  por  mi  misma  al  señor  Giyrac. 

Bar.  Pero... 

Marg.  Es  de  mi  porvenir,  de  mi  felicidad  de  lo  que  se 
trata;  os  lo  suplico,  padre  mió! 

P v i: .  (Ah!  voy  á  saberlo!) 

Maug.  Señor  vizconde  de  Givrac,  aprecio  ,  como  debo, 
el  honor  que  me  queréis  dispensar,  pero  he  resuelto 
no  casarme  jamás  (movimiento  general.) 

Bar.  (Bravo!  No  hubiese  yo  contestado  mejor!) 

Pac.  (Rehúsa!)  ( con  alegria.)  > 

Gas.  Margarita,  reflexionad... 

AIarg.  Señor  vizconde...  (saludando.)  Venid,  padre  mió. 
(se  aleja  con  él.) 

Pac.  (Qué  veo!  Lleva  en  sus  hombros  el  collar  del  rey! 
Desdichada  de  ella!)  (se  alejan  todos.  Jacobo,  que 
lia  permanecido  enmascarado  á  la  puerta,  les  observa, 
y  desaparece  también.) 

ESCENA  VI lí. 

La  Condesa  ,  Gastón. 

Pau.  (Es  cómplice  de  su  padre!  Ama  al  rey!) 

(jas.  Ya  habéis  visto,  señara. 

Pau.  Gastón,  necesito  de  vos. 

Gas.  Soy  vuestro,  señora. 

Pau.  Marchaos;  mañana  nos  veremos  en  mi  palacio. 

Gas.  No  me  diréis?.. 

Pau.  Mañana,  mañana!  (con  imperio ;  Gastón  saluda  y 
vase.) 

ESCENA  IX. 

Paulina,  después  Jacobo. 

Pau.  (Oh!  le  ciega  la  pasión!  Bueno;  esc  es  el  hombre 
que  necesito.) 

Un  criado.  Esta  carta  para  la  señora  condesa. 

Pau.  Para  mi!  De  quién? 

Ciiado.  Traida  por  un  hombre  llamado  Tomás,  que  se 
dice  criado  vuestro. 

Pau.  En  efecto!.. 

Criado.  Viene  de  Saveneuse. 

Pau.  Dadme,  (la  loma ,  y  vaoe  el  criado.)  Quién  puede 
escribirme  de  Saveneuse?  ( entra  J acobo  enmascarado 
y  se  detiene  d  la  puerta.)  De  Carlota!  (viendo  la  fir¬ 
ma.)  Qué  puede  decirme,  después  de  tantos  años! 
Veamos.  (Ice.)  «Señora  condesa,  hace  un  año  que  es¬ 
toy  sirviendo  en  casa  del  cura  de  Saveneuse.  La  casua¬ 
lidad  me  ha  hecho  descubrir  un  secreto,  que  me  ha¬ 
bíais  ocultado,  y  que  justifica  dos  documentos.  Por 
una  cstraña  circunstancia  ,  que  no  puedo  revelaros  en 
una  carta,  he  leido  el  acta  de  vuestro  matrimonio  se¬ 
creto,  y  la  del  nacimiento  de  vuestra  bija.  Oh!  si  hu¬ 
biese  sospechado  que  efectivamente  estabais  casada, 
os  juro  no  hubiera  obrado  de  la  manera  que  lo  hice. 
Estos  documentos  os  comprometen,  es  necesario  des¬ 
truirlos;  venid  sin  perder  un  instante,  sin  perder  un 
minuto!..»  Si  ella  supiese  que  hace  un  mes  estoy  libre 
del  fantasma  que  pesaba  sobre  mi  vida  !  La  viuda  de 
Jacobo,  es  boy  la  condesa  de  Novadles,  y  en  su  posi¬ 
ción  puede  desafiar  á  sus  enemigos.  No  importa  ,  aca¬ 
bemos  con  todas  las  pruebas  de  ese  pasado  fatal! 
(aproxima  la  carta  d  la  bugia ,  y  la  arroja  al  suelo ; 
Jacobo  se  aproxima  precipitadamente,  y  pone  el  pie 
sobre  ella,  apagando  la  llama.) 


Jac.  Perdonad  ,  señora,  tengo  que  deciros  una  pal  alafa. 

Pau.  No  puedo  disponer  del  tiempo  suficiente  para  es¬ 
cucharos.  (quiere  irse.) 

Jac.  ( deteniéndola .)  Un  momento;  hace  poco  tiempo  no 
erais  mas  que  la  señorita  Paulina  de  Saveneuse  ;  hoy 
sois  la  condesa  de  Novadles,  y  mañana... 

Pau.  V  bien,  caballero? 

Jac.  Dejadme  concluir.  Mañana  pretendéis  ser  la  favori¬ 
ta  del  rey.  Pero  encontrareis  en  vuestro  camino,  un 
obstáculo  terrible;  una  joven  encantadora,  que  os  ga¬ 
ñí  la  partida,  (con  intención .)  El  rey  debe  venir  aquí 
esta  noche.  Un  dominó  azul ,  con  una  cinta  encarnada 
sobre  el  hombro,  será  su  disfraz  Ya  veis  que  estoy 
bien  informado. 

Pau.  Me  interesan  bien  poco  vuestras  noticias. 

Jac.  Entonces,  señora  condesa ,  para  oscilar  vuestro  in¬ 
terés,  tendré  que  acudir  al  recuerdo  de  tiempos  pasa¬ 
dos.  Señora,  cuando  recordáis  la  quinta  de  Saveneuse; 
el  precipicio  donde  hadó  sepultura  el  cuerpo  de  un 
hombre,  las  palabras  que  en  aquellos  instantes  salie¬ 
ron  de  vuestros  labios,  no  siente  ningún  remordimien¬ 
to  vuestro  corazón? 

Pau.  Caballero!.. 

Jac.  Guando  escucháis  á  las  mugeres,  á  los  ancianos,  á 
los  niños,  pronunciar  con  horror  el  execrable  nombre 
de  Jacobo  el  asesino,  no  suena  en  el  fondo  de  vuestra 
alma  una  voz  que  dice:  Yo  fui  la  causa  de  la  deshonra 
de  ese  hombre;  pues  por  salvar  mi  honor,  se  arrojó  á 
cometer  un  crimen;  yo  puedo  con  una  palabra,  devol¬ 
verle  toda  su  pureza...  Señora,  reclamo  de  vos  un 
acto  de  justicia. 

Pau.  Cuál? 

Jac.  Corred  á  los  tribunales;  adi,  puesta  la  mano  sobre 
los  libros  sagrados,  retractaos  de  vuestra  primera  de¬ 
claración..  Decid  que  Jacobo  dió  muerte  á  un  infame, 
que  queria  publicar  la  deshonra  de  una  ilustre  muger; 
haced  que  en  el  pueblo  donde  él  nació,  donde  le  han 
querido  no  digan  mas ;  Jacobo  el  asesino,  sino  Jacobo 
el  hombre  honrado! 

Pau.  Pero  caballero,  con  qué  derecho  os  entrometéis  en 
agenas  cuestiones? 

Jac.  Soy  el  capitán  Larripaliere,  el  compañero  de  prisión 
del  infeliz  Jacobo. 

Pau.  El  amigo  de  Jacobo!  Y  pretendéis  que  yo  me  acu¬ 
se  públicamente  de  haber  mentido? 

Jac.  No ;  podéis  decir  el  motivo  de  la  mentira  ;  podéis 
decir  que  Jacobo  era  vuestro  esposo...  (muestras  de 
disgusto  en  Paulina.)  Yo  no  pretendo  mas  que  cumplir 
.el  encargo  que  Jacobo  me  confió. 

Pau.  ( Fingiré  acceder  á  sus  deseos,  hasta  tanto  que  se 
destruyan  esos  documentos.) 

Jac.  Y  bien,  señora,  aguardo  vuestra  respuesta. 

Pau.  Debeis  suponer,  que  no  puedo  contestaros  en  este 
momento.  Reflexionaré. 

Jac.  Sea  como  queráis. 

Pau.  Antes  de  dos  dias  os  contestaré.. 

Jac.  No  olvidéis  vuestra  palabra. 

Pau.  (Destruidos  los  documentos,  yo  desmentiré  las  tu¬ 
yas.)  Adiós,  caballero. 

Jac.  Señora...  ( saludando .) 

Pau.  (Sabré  vengarme  de  este  hombre.)  (la  condesa  va 
hacia  el  foro,  y  habla  breves  momentos  con  un  criado 
que  sale;  después  marcha  por  la  derecha.) 

Jac.  (por  la  que  tiró  encendida  Paulina.)  Veamos  entre 
tanto  lo  que  dice  esta  carta,  (cogiéndola.) 


Le*  csplaelou  de  un  delftl®. 
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La  espftaelon  de  un  delito. 


ESCENA  X. 

Jacobo  ,  Dlrand. 

Dur.  OiaTeste  máscara  no  ha  anotado  su  nombre  en  mi 
libro.  Caballero? 

Jac.  Quién? 

Dlr.  La  costumbre  establecida  en  esta  casa,  dispone  que 
cada  máscara  que  entra  en  ella,  inscriba  en  este  libro 
su  nombre;  si  os  parece... 

Jac.  No  hay  inconveniente,  pero  elegid  una  página  en 
blanco ,  porque  hay  que  anotar  muchos  títulos. 

Dlr.  Monseñor!.. 

Jac.  Escribid.  Comunmente  se  cree,  que  me  llamo  Du- 
rand... 

Dlr.'  (Calle!) 

Jac.  Pero  no  es  cierto ;  mi  verdadero  nombre  es  Du* 
randin. 

Dlr.  Cómo! 

Jac.  Escribid,  escribid.  Soy  estafador,  ladrón  escapado 
de  una  cárcel,  y  condenado  á  servir  doce  años  en  las 
galeras  del  rey. 

Dlr.  (Dios  mió!) 

Jac.  Qué  teneis?  Escribid,  señor  mayordomo. 

Dlr.  Caballero...  queréis  perderme! 

Jac.  Os  equivocáis,  señor  Durand...  quiero  solo  exigiros 
un  servicio. 

Dlr.  (con  ansiedad.)  Hablad. 

Jac.  Conserváis  en  vuestro  poder  una  carta  del  doctor 
Hermán? 

Dlr. Sabéis!.. 

Jac.  Si;  esa* carta,  que  prueba  que  la  señorita  Margarita, 
no  es  hija  del  Barón  de  Anbeterre. 

Dlr.  (Este  hombrees  el  diablo!) 

Jac.  I. a  teneis,  no  es  cierto? 

Dlr.  La  tengo. 

Jac.  Pues  la  necesito. 

Dlr.  Está  lejos  de  aqui. 

Jac.  No  importa;  traédmela,  y  os  ofrezco  una  gran  re¬ 
compensa,  y  el  tiempo  necesario  para  que  marchéis  al 
estrangero.  Si  me  engañáis,  os  hago  prender. 

Dlr.  Obedeceré,  señor. 

Jac.  Vé. 

Dlr.  (Es  el  diablo  ..  con  dominó  negro!) 

ESCENA  XI. 

Jacobo  ,  luego  un  Criado.. 

Iac.  Veamos  ahora  la  carta.  ( lee. )  Ah!  destruir  el  acta 
del  matrimonio  que  dá  un  nombre  á  mi  hija ,  que 
L  consagra  mis  derechos  de  padre!..  Qué  pensará  hacer 
la  condesa?..  Quién? 

4riado.  Perdón,  caballero,  buscaba  á  la  condesa  deNo- 
í  vailles. 

ac.  Yo  soy  su  secretario;  qué  la  queréis? 

Criado.  Advertirla,  que  la  silla  de  postas  que  debe  con¬ 
ducirla  á  Saveneuse  ,  estará  dispuesta  dentro  de  una 
'  hora,  como  desea. 

ac.  (Ah!)  Bien,  me  encargo  de  prevenírselo.  Prepa¬ 
radme  un  buen  caballo,  pues  debo  preceder  á  la  con- 
*  desa. 

rudo.  Dentro  de  diez  minutos,  le  tendréis  á  la  puerta 
de  este  palacio. 

ac.  Bien,  (rase  el  criado.)  Ah!  condesa!  Vais  á  Save¬ 
neuse!  Llegaré  antes  que  vos!  Pero  ante  todo,  es  ne¬ 
cesario  conseguir  el  objeto  que  me  ha  traído  á  esta 
casa.  Arrancar  de  ella  á  mi  hija!  No  hay  tiempo  que 
l¡  perder,  (sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  XII. 

\ 

El  Barón,  solo. 

No  hay  nadie  en  esta  sala!  Bravo !  Margarita  se  ha 
portado  divinamente,  rechazando  los  amores  del  viz¬ 
conde.  Ah!  condesa  de  Novadles,  por  mas  quehagais, 
no  podréis  derrotar  á  la  que  os  vence  en  hermosura  v 
en  juventud.  Mucho  tarda  el  rey!  Seré  dichoso,  cuan¬ 
do  vea  aparecer  el  dominó  azul. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Paulina  ,  caballeros,  máscaras ,  ele. 

Pal.  Tan  separado  del  bullicio,  señor  Barón? 

Bar.  A  mi  edad,  condesa,  solo  se  goza  ,  viendo  gozar  á 
los  demás;  pero  como  lodo  cansa  en  esta  vida ,  no  es 
estraño,  que  me  retire  del  salón  de  baile,  para  adqui¬ 
rir  nuevas  fuerzas.  Vos,  qne  sois  la  reina  de  la  belleza 
y  de  la  elegancia,  no  debeis  salir  de  él,  para  no  privar 
de  esa  dicha  á  vuestros  admiradores. 

Pal.  (con  intención  )  Hay  tantas  que  me  vencen  en  este 
terreno!.. 

Bar.  (id.)  No  creo  que  lo  consigan. 

Pal.  (id.)  Sin  embargo...  se  lo  proponen. 

Un  caballero,  (entrando.)  Señores,  señores,  está  lla¬ 
mando  la  atención  en  el  baile,  un  nuevo  máscara  que 
acaba  de  llegar;  nadie  le  conoce,  pero  se  presume  que 
es  un  elevado  personage. 

13ar.  (Su  Majestad!) 

Pal.  (Si  será  el  rey!) 

Caballero.  Mirad,  mirad. 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  Jacobo,  con  dominó  azul  y  una  cinta  encarnada 
sobre  el  hombro ;  Margarita  viene  anonada  en  su 

brazo. 

Bar.  (El  dominó  azul!  Olí!  Es  el  Rey!) 

Pal.  (La  cinca  encarnada!  El  es!) 

Marg.  (bajo  á  Jacobo.)  (Qué  significa  esto?  Todos  nos 
miran  fijamente.) 

Jac.  (No  temáis,  Margarita;  yo  os  volvió  el  amor  de 
Gastón .) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Gastón. 

Gas.  Señor  barón ,  vengo  á  despedirme  de  vos.  Como 
capitán  de  guardias,  estoy  encargado  de  dar  la  de  ho¬ 
nor  al  rey,  que  ha  salido  esta  tarde  de  la  corte. 

Pal.  (Es  posible!) 

Bar.  No  está  el  rey  en  la  corte? 

Gas.  Partió  á  las  tres  de  la  tarde  para  Versailles;  acaban 
de  avisármelo  en  este  momento. 

Un  caballero.  Señor  barón,  circulan  rumores estraños, 
sobre  el  máscara  del  dominó  azul ;  me  parece  que  de¬ 
beríais  averiguar... 

Marg.  (bajo  á  Jacobo  )  (Es  particular!  No  veis  cómo 
nos  observan?) 

Jac.  (Imposible sacarla  de  aqui.) 

Bar.  (d  Jacobo.)  Caballero,  os'suplico  que  os  descubráis. 
Jac.  (d  Margarita.)  (Margarita,  una  palabra;  descon¬ 
fiad  de  lo  que  os  rodea ;  sobre  todo ,  del  hombre  que 
se  llama  vuestro  padre.) 

Bar.  No  habéis  oido?  (d  Jacobo.) 

Jac.  (Audacia,  ó  lo  pierdo  lodo.) 
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ÍO  Iba  espiado»* 

Un  caballero.  Caballero,  abajo  esa  hiáscara. 

Todos.  Si,  si,  abajo. 

Jac.  Circunstancias  particulares  me  obligan  á  cubrirme. 
Consiento,  sin  embargo  ,  en  enseñar  mi  rostro...  á 
una  sola  persona  ;  si  ella  responde  de  mi  ,  quedareis 
satisfechos? 

Bar.  Quién  es  esa  persona? 

Jac.  La  condesa  de  Novadles. 

1>aü.  Yo! 

Jac.  Ella  juzgará  si  debo  detenerme  ,  ó  si  debéis  dejar¬ 
me  marchar. 

Bar.  Convenido.  (Jacobo  se  acerca  d  la  condesa,  sedes- 
cubre  un  momento,  y  vuelve  d  colocarse  la  careta.) 
Pau.  Ah!  ( retrocediendo  alterada.)  Jacobo!)  _ 

Bar .  (Es  el  rey!) 

Pau.  (Jacobo  vive!  Oh!  á  Saveneuse!) 

Jac.  Condesa,  os  ofrezco  mi  brazo.  ( la  condesa  se  apo¬ 
ya  maquinalmenle.)  Señores...  pasp.  (les  abren  pa>o.) 
Bar.  (dándole  la  mano  á  Margarita.)  Hija  mia. ..  (.Yo 
la  venceré!)  (salen  lodos  tras  de  Jacobo  y  la  Condesa.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

&CTQ  CUARTO 

Salón  en  casa  de  la  Condesa, 

ESCENA  PRIMERA. 

Pacuna,  sola. 

Bravo!  El  buen  vizconde  vá  á  servirme  para  mi  plan; 
no  hay  duda  ;  el  B»ron  de  Aubeterre,  de  acuerdo 
con  el  primer  ministro,  impiden  mi  salida  parala  Cor¬ 
te;  Gastón,  vencido  por  la  influencia  que  sobre  él  ejer¬ 
zo,  se  apoderará  del  primer  ministro...  y  triunfaré  de 
todos.  Afortunadamente  ya  tengo  en  mi  poder  los 
documentos  que  acreditaban  mi  matrimonio  secreto. 
Ahora  desafio  al  que  pretenda  vencerme. 

ESCENA  II. 

Paulina,  Jacobo,  con  Irage  de  montar  muy  empolvado. 

J  ac.  Perdonare,  señora  condesa,  que  venga  á  molesta¬ 
ros.  . 

Pau.  Volvéis  á  perseguirme? 

Jac.  Vengo  á  exigir  el  cumplimiento  de  vuestra  palabra. 
Pac.  Cuando  os  la  ofrecí,  estaba  loca. 

Jac.  Al  contrario,  hoy  lo  estaríais  si  pretendieseis  lu¬ 
char  con  un  hombre  que  puede  perderos. 

Pau.  Con  qué  pruebas? 

Jac-  Olvidáis  que  hay  dos  documentos  en  Saveneuse? 
Pao.  (burlándose.)  Id  á  buscarlos! 

Jac.  (con  calma.)  Vengo  de  hacerlo,  señora. 

Pau.  (id.)  Y  los  habéis  encontrado? 

Jac.  (id.)  No,  desgraciadamente;  ine  ha  precedido  una 
noble  señora. 

Pau.  Entonces...  Caballero,  qué  hay  de  común  entre 
vos  y  la  condesa  de  Novadles? 

Jac.  Silencio,  creo  que  viene  gente. 

ESCENA  III. 

Dichos ,  el  Barón,  tres  ó  cuatro  caballeros. 

Bar.  Señora  condesa... 

Pau.  Adiós,  Barón:  señores,  pasad  adelante.  Estaba  ha¬ 
blando  con  ese  hombre... 


de  »n  delito. 

Bar.  (burlándose.)  Ola!  vendrá  á  daros  cuenta  del  es¬ 
tado  de  vuestros  molinos,  según  el  polvo  que  lleva 
en  su  vestido. 

J¿c.  No:  solo  venia  á  buscar  una  cosa...  y  encuentro 
dos.  La  providencia  es  generosa!  Escuchadme,  se¬ 
ñores:  quiero  contaros  una  historia,  que  os  ha  de 
gustar. 

Pau.  (Qué  irá  á  decir?) 

Jac.  Hay  en  este  momento  entre  nosotros,  una  persona, 
que  podi  ia  morir  en  un  presidio,  si  á  mi  se  me  anto¬ 
jase. 

Bar.  Cómo! 

J a c .  Querido  Biron,  acabo  de  hablar  con  el  señor  Du¬ 
ra  nd. 

Bar.  Mi  mayordomo! 

Jac.  Decid  mejor...  vuestro  cómplice...  „ 

Bar.  Qué  decís! 

Jac.  Le  he  pedido,  y  me  ha  entregado,  esta  carta,  (sa¬ 
cando  una.)  La  carta  del  doctor  Hermán;  ya  recor¬ 
dareis.  . 

Bar.  Os  la  baldado! 

Jac.  Si,  amigo  mió:  y  me  ha  confiado  ademas,  que  el 
título  de  Barón  de  Aubeterre,  había,,  sido  robado, 
hace  mucho  tiempo,  por  un  tal  Bernad,  condenado 
por  falsificador. 

Bar.  (Estoy  perdido!) 

Jac.  Buscáis  el  sombrero,  no  es  cierto,  señor  Barón? 

(dándoselo.) 

Bar.  Oh!  mi  hija... 

Jac.  Vuestra  hija...  no  la  encontrareis:  conozco  á  su  pa¬ 
dre,  y  me  encargo  de  ponerla  en  su  poder. 

Bar.  Pero... 

Jac.  Partid,  señor  Barón... 

Bar.  Ah!...  (sale  sin  levantar  la  cabeza.) 

Jac.  Señores,  vuestro  pretendido  Barón  de  Aubeterre, 
no  es  mas  que  un  miserable,  que  no  volverá  á  poner 
los  pies  en  la  corle. 

Todos.  Ja...  ja...  ja!... 

Caballero.  Deliciosa  aventura.  Adiós,  condesa:  vamos 
*  á  divulgarla  por  todas  partes,  (vanse.) 

ESCENA  IV. 

Paulina  ,  Jacobo. 

X 

Jac.  Y  bien,  señora.  Qué  decís  de  esto? 

Pau.  Digo...  que  tenia  dos  enemigos,  y  qne  ya  no  me 
queda  mas  que  uno. 

Jac.  Pero  á  este  no  le  venceréis  tan  fácilmente.  Hable¬ 
mos  un  poco  de  Saveneuse.  Os  he  dicho,  que  lle¬ 
gué  tarde  para  impedir  la  destrucción  de  aquellos  do¬ 
cumentos:  pero  no  os  he  confiado  todavía,  el  que  he 
traído. 

Pau.  Qué  me  importa! 

Jac.  Ved.  (enseñándole  un  papel.)  Una  declaración  for¬ 
mal  de  el  cura  de  Saveneuse,  probando  la  sustracción 
fraudulenta  dedichos  documentos,  y  restableciéndo¬ 
los  con  toda  su  integridad. 

Pau.  Dios  mió! 

Jac.  Es  lástima,  que  haya  gentes  tan  honradas! 

Pau.  Se  vá  alargando  vuestra  visita.  Permitís  que  me 
retire? 

Jac  Reflexionad...  y  hablaremos  mas  tarde. 

Pau.  (Oh!  un  medio!  Un  medio  para  acabar  con  todos! 
(entra  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V. 

«  , 

Jacobo  ,  después  Margarita. 

Jac.  Vamos  concluyendo  poco  á  poco  con  los  malvados. 
El  cielo  vela  siempre  por  la  inocencia,  y  la  virtud,  y 
al  fin  la  sacará  triunfante  de  tantas  pruebas. 

Marg.  Caballero... 

Jac.  Margarita!  Quién  os  ha  Iraido  aquí? 

Marg.  Tomás,  el  criado  de  mi  padre,  que  me  espera 
en  la  antesala.  Acaban  de  hablarme  de  un  insulto  gra¬ 
ve,  dirigido  al  Barón  de  Aubelerre,  en  esta  casa. 

Jac.  Es  cierto,  fie  sido  yo. 

M  arg.  Vos!  Y  quién  sois  vosv  á  quien  no  conozco? 

Jac.  Os  equivocáis,  Margarita:  Recordad  el  máscara  del 
baile... 

Mar.  Vos? 

Jac.  Escuchadme.  Cuando  en  vuestra  niñez,  cuando  en 
vuestra  infancia,  cuando  en  vuestra  juventud  habéis 
sentido  necesidad  de  desahogar  vuestro  corazón  de 
alguna  pena,  encontrabais  el  consuelo  en  los  brazos 
del  Barón  de  Aubelerre? 

Marg.  Ah! 

Jac.  En  fin,  en  ese  nombre  sublime  de  padre  y  de  hija, 
ha  encontrado  jamás  s  uestro  oido  su  innefable  armonía? 

Marg.  Oh!  no-,  mi  corazón  ha  estado  siempre  cerrado 
para  esos  sentimientos! 

Jac.  Y  la  voz  de  la  naturaleza,  no  gritaba  en  vuestra  al¬ 
ma,  y  os  decía:  Margarita,  ese  hombre  no  es  vuestro 
padre? 

Marg.  Dios  inio!  Qué  decís!  Estoy  sola  en  el  mundo! 
Mi  padre  ha  muerto? 

Jac.  No. 

Marg.  Me  ha  abandonado? 

Jac.  El!...  Oh !  no  le  calumniéis,  Margarita! 

Mag.  Dónde  ha  estado,  entonces? 

Jac.  En  un  calabozo,  dónde  ha  pasado  la  mitad  de  su 
vida! 

Marg.  Dios  mió!  • 

Jac.  El  cielo  le  ha  salvado,  por  un  milagro,  para  colo¬ 
carle  frente  á  frente  de  su  hija,  que  con  una  caricia 
recompensará  todas  sus  desgracias!.. 

Maug.  Oh!  acabad...  acabad... 

Jac.  Margarita...  el  llanto  embarga  mi  voz...  los  sus¬ 
piros...  oprimen  mi  pecho...  Ah!...  no  tengo  fuer¬ 
zas...  masque  paraabrirte  los  brazos!..  ( abrazándola .) 

Marg.  Padre  mió! 

Jac.  Hija  de  mi  vida! 

Marg.  Vos  mi  padre!  Oh!  no  nos  separaremos  nunca... 

Jac.  Nadie  podrá  separarnos! 

Marg.  Pero.-.,  nada  me  decis... 

Jac.  De  tu  madre? 

Marg.  Si. 

Jac.  Tu  madre!...  Ha  muerto!.. 

Marg.  Ah!  sin  conocerla!  Sin  poderla  abrazar!  Pobre 
madre  mia!  ♦ 

Jac.  Pero,  hija  mia,  estamos  en  una  casi  eslraña,  salga¬ 


mos  de  aquí. 


ESCENA  VI. 
Dichos ,  Tomas. 


! 
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Tom.  Vamos,  me  alegro:  ya  me  ponía  en  cuidado  el  re¬ 
tardo  de  la  señorita.  Me  alegro  que  esté  con  vos,  se¬ 
ñor  Jacobo. 

Jac.  Tomás,  yo  conduciré  á  Margarita  á  su  casa:  entre¬ 
tanto  espera  aqui  á  la  condesa,  y  entrégala  este  papel, 
(«e  sienta,  escribe,  lo  dobla  y  se  lo  dá  á  Tomás,)  [_ 


Tom.  Corriente.-  al  fin  y  al  cabo  ya  estoy  acostumbrado  á 
servir  á  todo  el  mundo!..  Digo,  desde  que  me  sacasteis 
de... 

Jac.  Silencio.  Vamos,  Margarita,  (vanse.) 

ESCENA  VII. 

Tomás  después  Paulina. 

Tom.  Pues  señor,  \a  he  perdido  la  cuenta  de  losamos 
que  llevo.  Por  fin  he  vuelto  á  la  casa  de  esc  condena¬ 
do,  Barón,  á  fin  de  espiarle,  y  enterarnos  de  cuanto 
interesa  al  señor  Jacobo.  La  vida  de  carcelero,  no  se 
avenia  con  mis  inclinaciones  de  libertad;  ási  es,  que 
celebré  infinito  cuando  un  día  me  llamaron,  y  al  en¬ 
trar  en  un  rico  aposento,  me  veo  con  el  señor  Jacobo. 
Desde  que  se  escapó  de  la  caicel,  no  había  vuelto  á 
saber  de  él.  Yo  bien  conocí  que  el  preso  muerto  por 
el  centinela,  no  era  él;  pero  ya  se  vé;  como  le  tengo 
alguna  afición,  no  quise  decir  nada,  para  que  no  le 
persiguiesen.  ( mirando  adentro.)  Mucho  tarda  en  sa¬ 
lir  ia  señora  condesa.  Ah!  creo  que  se  acerca. 

Pau.  Quién?...  ( saca  un  ramo  de  (lores  en  la  mano.) 
Tomás,  vos  por  aqui!  Os  he  reconocido  en  el  ¡n  tanle. 

Tom.  Tiene  muy  buena  memoria  la  señora  condesa.  V 
eso  que  no  nos  hemos  visto  desde  la  quinta -de  Save- 
ncuse. 

Pau.  En. efecto.  A  quién  sirves  ahora? 

Tom.  Al  señor  Barón  de  Aubelerre. 

Pau.  (Magnifica  ocasión!)  Conocerás  á  su  bija? 

Tom.  La  señorita  Margarita?  Toma!  Ya  lo  creo! 

Pau.  Vas  á  llevarle  de  mi  parte  este  ramo  de  llores.  Pe¬ 
ro  cuidado  con  ajarle.  .  ni  olerle_;  tu  aliento  las  marchi¬ 
taría;  son  muy  delicadas.  ( le  entrega  el  ramo.) 

Tom.  Quedareis  servida.  Esta  carta  me  han  entregado 
para  vos. 

Pau.  Venga.  Adiós,  y  desempeña  bien  la  comisión  que 
le  encargo;  después  vendrás,  y  te  daré  1a  recompensa. 

Tom.  Podéis  estar  tranquila. 

Pau.  (Yaestoy  libre  del  padre;  pronto  lo  estaré  de  la  hija; 
un  medio  ahora  para  deshacerme  de  Jacobo. 'i  ( entra 
por  la  derecha.) 

,  ESCENA  VIII. 

Lomas ,  solo;  después  Gastón. 

Tom.  Que  no  le  huela  ni  marchite  con  mi  aliento!  Vaya 
una  ocurrencia!  Y  las  tales  (lores,  no  son  muy  frescas  que 
digamos!  (mirando  al  ramo.)  A  mi  si  que  no  me  hue¬ 
le  muy  bien!  Si  querrá  la  gran  señora!...  No,  desde 
lo  que  hizo  con  él  pobre  señor  Jacobo,  que  le  tubo 
encerrado  quince  años  en  un  castillo,  maldito  lo  que  fio 
de  ella!  Lo  mejor  será  devolverla  su  ramo,  que  para 
ello  no  me  faltará  un  protesto:  y  si  las  tales  flores  en¬ 
cierran  algún  busilis,  mejor,  con  su  pan  se  lo  coma. 

Gas.  ( enlranxlo .)  La  señora  condesa? 

Tom.  Pasad  adelante,  yo  no  soy  de  la  casa,  (vase.) 

Gas.  (solo.)  Voy  á  verla  por  la  última  vez!  Rehusó  cum¬ 
plir  la  infame  misión,  que  me  ha  impuesto!  Mi  alma 
lia  comprendido  la  verdad!  Esta  muger  solo  vive  del 
crimen,  y  su  ambiente  emponzoñado  ha  venido  á  des¬ 
pertar  mis  sentidos. 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  Paulina. 

Pau.  Y  bien,  Gastón? 

Gas.  Señora... 
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Pau.  Está  todo  concluido? 

Gas.  Aun  no  se  ha  comenzado,  y  vengo  á  haceros  pre¬ 
sente,  que  renuncio  la  comisión  que  me  habéis  encar¬ 
gado. 

Pau.  Cómo! 

Gas.  Si;  provocar  á  un  duelo,  á  favor  de  las  sombras 
de  la  noche,  á  un  hombre,  porque  es  el  primer  mi¬ 
nistro,  y  porque  se  opone  á  vuestros  planes  de  ambi¬ 
ción,  es  una  infamia,  condesa. 

Pac.  Gracias,  vizconde  de  Grivac:  ese  es  el  afecto  que 
me  teneis! 

Gas.  Muchas  veces  la  razón,  señora,  vence  las  pasiones... 

Pac.  Y  esta  es  una  de  ellas:  hemos  concluido. 

Un  Criado.  De  parle  de  su  Magostad,  acaban  de  traer 
estas  flores  para  la  señora  condesa,  {dándole  el  ramo 
anterior,  y  sale.)  . 

Pac.  Del  rey!  (con  entusiasmo.)  Señor  vizconde  de  Gri- 
vac,  ya  no  os  necesito  para  nada!.. 

Gas.  El  rey  os  manda  un  ramo  de  flores.-. 

Pac.  Y  esto  quiere  decir,  que  he  triunfado  de  todos! 
Adiós,  señor  vizconde.  ( aspirando  las  flores  con  ale - 
gria.) 

Gas.  Señora...  (Oh!  me  haré  digno  del  amor  de  Mar¬ 
garita/)  (sale.) 

ESCENA  X. 

Paulina,  después  Jacobo. 

p Al!,  (con  regocijo.)  Triunfé!  El  rey  se  acuerda  de  mi! 
Yo  desbataré,  con  su  favor,  el  poder  de  todos!  Jacobo, 
de  nada  sirven  tus  amenazas;  tu  vida  acabará  en  un 
calabozo!  Margarita,  ya  no  volverás  á  robarme  el  fa¬ 
vor  del  rey...  te  lo  aseguro! 

Jac.  (entrando.)  Señora,  vengo  por  última  vez  á  esta 
casa. 

Pau.  Pudierais  haberos  ahorrado  la  visita. 

Jac.  No,  condesa;  ha  llegado  la  ocasión  de  pediros  la  úl¬ 
tima  cosa.  Habéis  robado  el  amor  del  vizconde  de  Gr¡- 
vac  á  Margarita,  y  es  preciso  que  se  lo  devolváis. 

Pau.  Y  qué  os  importa  esa  joven? 

Jac.  Señora,  el  día  en  que  escuché  de  vuestros  labios 
aquellas  horribles  palabras,  ignoraba  que  una  criatura 
rccicn-nacida,  era  alejada  del  castillo  de  Saveneuse. 

Pau.  Ah!  sabéis?..  Bien,  os  lo  oculté;  pero  esa  criatura... 
ha  muerto! 

Jac.  Os  habéis  engañado;  existe,  pero  fué  robada. 

Pau.  Robada!  Imposible! 

Jac.  Si  vuestro  corazón  hubiese  sido  el  de  una  verdade¬ 
ra  madre,  hubierais  dedicado  la  vida  entera  á  averi¬ 
guar  el  paradero  de  vuestra  hija! 

Pau.  Existe  mi  hija!  Estáis  seguro  de  lo  que  decís? 

Jac.  Os  lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma. 

Pau.  Oh!  esta  revelación  cambia  mi  ser.  Mi  hija!  Jacobo, 
dónde  está  mi  hija? 

Jac.  Qué  os  importa? 

Pau.  No  soy  su  madre? 

Jac.  Cuáles  son  vuestros  derechos,  señora?  No  los  ha¬ 
béis  sacrificado? 

Pau.  Teneis  razón,  Jacobo!  Ah!  me  parece...  que  si  lu- 
biese  á  mi  lado  una  joven  pura,  bella...  que  me  pro¬ 
digara  sus  caricias...  que  me  llamara  su  madre!..  Me 
parece  que  una  nueva  senda  se  abriría  ante  mis  ojos!.. 

Jac.  Imposible! 

Pau.  Qué  motivo?..  Jacobo!..  Jacobo!..  Yo  quiero  ver- 
la!..  (vacilando.)  Ah!.,  no...  sé  que  siento...  mi  vista 
se  turba...  la  emoción...  Jacobo,  quiero  ver  á  mi 
hija! 

jac.  La  habéis  visto,  señora,  (con  frialdad.) 

Pac.  Yo! 


Jac.  La  habéis  hablado...  y  la  voz  de  la  naturaleza,  que 
resuena  en  el  corazón  de  todas  las  madres,  no  os  ha 
dicho-  esa  es!..  Vos  no  teneis  corazón  de  madre,-  se¬ 
ñora. 

Pac.  La  he  visto!  La  he  hablado!  Dónde?  Cuándo? 

Jac.  En  el  baile  del  Barón  de  Aubeterre.  (la  frialdad  de 
Jacobo ,  contrasta  con  la  ansiedad  de  Paulina  en  esta 
escena.)  -  V  • 

Pau.  En  el  baile! 

Jac.  Si  señora;' al  lado  del  miserable  5  quien  he  acusado 
hace  poco,  que  se  llamaba  su  padre. 

Pau.  (dando  un  grito  de  terror.)  Dios  mió!  Margarita! 

Jac.  Margarita...  es  nuestra  hija! 

Pau.  Ah!  (con  un  grito  terrible.) 

Jac.  Qué?  *  ' 

Pau.  Oh!  no,  no  puede  ser;  Dios  no  puede  permitir... 
Jacobo...  corred...  corred  al  lado  de  vuestra  hija... 
Desgraciada!  Desgraciada  de  mi! 

Jac.  Pero... 

Pac.  (instándole  á  que  se  vaya.)  No  os  ocupéis  de  nada 
mas  que  de  ella,  de  ella!.. 

Jac.  Está  segura. 

Pau.  Oh!  no.  No  veis  que  mi  corazón  quiere  saltarse  del 
pecho?..  Tu  hija...  mi  hija...  habrá  muerto  tal  vez! 

Jac.  Estáis  loca! 

Pau.  Ojalá  lo  estubiera!  Ojalá  no  oyese  en  mi  corazón 
una  voz  aterradora  que  me  grita:  madre  sin  piedad, 
tú  has  muerto  á  tú  hija! 

Jac,  Qué  motivo... 

Pac.  Yo  he  visto  en  ella  un  rival,  un  obstáculo  para  mis 
planes  de  ambición...  y  la  he  dado  muerte!  Ah!  mi 
sangre  arde...  mi  cabeza  se  pierde...  Quiero  ir...  quie¬ 
ro  ir...  (cayendo  sostenida  por  Jacobo.) 

Jac.  Cielos!  Qué  palidez! 

Pau.  Corred...  corred...  Hace  poco  he  mandado  un  ra¬ 
mo  de  flores...  á  Margarita... 

Jac.  Y  ese  ramo!.. 

Pau.  Estaba...  enve...  ne...  nado! 

Jac.  Maldición!  (la  deja  caer  sobre  el  stfá  se  precipita 
hácia  el  foro:  en  este  instante  aparece  Margarita  y 
Tomás.)  .  i 

ESCENA  XI. 

N  * 

Dichos,  Tomás,  Margarita. 

v  ■  *  i 

Jac.  Margarita!  (ocupados  Jacobo  y  Margarita  en  pro¬ 
digarse  caricias ,  no  observan  el  diálogo  de  Tomás  y 
Paulina ,  ni  se  ocupan  de  su  estado.) 

Marg.  Padre  mió! 

Pau.  (Ah!  viva!)  (viendo  á  Tomás,  y  llamándole  há- 
cía  si.)  Tomás,  Tomás...  el  ramo  de  flores... 

Tom.  No  ha  llegado  á  manos  de  la  señorita. 

Pau.  Gracias,  Dios  mió! 

Tom.  (Ola!  Se  alegra!  Tengo  un  olfato!  Ocultemos  que 
yo  he  sido  quien  las  hizo  volverá  manos  de  su  dueña; 
como  presente  del  rey!) 

Pau.  Ah!.,  yo...  me  muero!..  Tomás,  destruye  aquel 
ramo... 

Tom.  (viéndole  sobre  la  mesa.)  Aqui  le  teneis. 

Pau.  Ah!  Todo  lo  comprendo!  (le  coje  y  besa  repetidas 
veces.)  Si...  la  muerte...  la  muerte...  para  mi!  (ca¬ 
yendo  en  un  estado  total  de  languidez.) 

Jac.  Señora...  (yendo  á  su  auxilio,  y  prodigándola  cui¬ 
dados.) 

Marg.  Qué  pasa  aqui  padre  mió? 

Jac.  Un  suceso  terrible! 

Pau.  Jacobo,  yo... 

Jac.  (bajo  á  la  condesa.)  (Silencio...  ella  lo  ignora 
todo. ) 
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La  espiado»  de  un  delito. 
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Pau.  (Álv!)  (d  Margarita.)  Señorita,  amais  á  vuestro 
padre? 

Marg.  Señora. .. 

Pau.  Sed  feliz...  con  él! 

Marg.  Padre  mió! 

Pau.  (Horrible  tortura!  Morir!..  Morir...  sin  abrazar  á 
mi  hija!) 

Jac.  (que  nota  la  angustia  y  los  deseos  de  Paulina .)  Mar¬ 
garita...  abrazad  á  esa  señora. 

Pau.. (a  Jacobo,  después  de  abrazar  d  Margarita .)  Ah! 
Gracias!..  Un  beso!..  Un  beso!  Señorita,  yo  tenia  una 
hija...  pura...  hermosa  como  vos!  Arrodillaos,  y  ro¬ 
gad  á  Dios  por  su  madre,  (á  Margarita,  qué  se  mues¬ 
tra  irresoluta ;  al  fin  lo  hace.)  Oh!  os  lo  suplico...  es 
la  voz  de  una  moribunda!  Hijamia!..  rogad...  rogad... 
por  mi!.,  (muere.) 
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Marg.  Muerta!  Pobre  señora!  (arrodillada  d  su  lado, 
y  besando  sus  manos.)  Roguemos  por  ella! 

Jac.  Si,  hija  mia!  Roguemos  por  la  pobre  pecadora!  (ca¬ 
yendo  arrodillado,  todos  le  imitan,  y  cae  el  telón. 

FIN. 

MADRID,  1858. 
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